
Lo que nace porque no puede dejar de ser, encuentra en su propia
necesidad susformas originales°

ay textos cuya mera existen-
cia indica que la libertad de
que dispone el lector ante
ellos es incomparablemente
mayor que aquella de Ia que
dispuso el autor at escribir-
los: son ios que con más

facilidad dejan ver Ia presencia de la vida, sus
exigencias y un modo especifico de respuesta:
"No se escribe ciertamente por necesidades lite-
rarias, sino por la necesidad que la vida tiene de
expresarse (...) to que diferencia a los gneros
literarios unos de otros es la necesidad de la vida
que le ha dado origen"'. Sin embargo, cuando
la vida irrumpe en el discurso homogéneo de
una tradición textual, sorprende, y más aün si
ésta es Ia de la FilosofIa; sorprende hasta el pun-
to de dejar at autor y a su obra, quizá solo por
este motivo, en los márgenes de la misma, en
una posiciOn no siempre cómoda, pero a cuyas
posibilidades conviene atender.

Es ésta, posiblemente, la situación difIcil
en la que Ia obra de Maria Zambrano se encuen-
tra respecto a lo que serIa la tradición filosófica,
como comunidad de pertenencia ; por eso, no
deberia pasar desapercibida su capacidad de
decir algo que no queda encerrado en los ilmites
de Ia historia interna de una determinada tradi-
ción, a Ia que, sin embargo, no renuncia.

Se nos presenta asI un rasgo del pensa-
miento y la escritura de la autora que ha sido

suficientemente seflalado: "Con Maria Zam-
brano nos encontramos en una reflexión que,
si bien no ha renunciado nunca a la filosofia o
mejor a filosofar, siempre se ha expuesto y
sometido a lo que ella misma liamO "la prueba
de la renuncia a la filosofIa". El pensamiento de
Maria Zambrano se fue trazando en un conti-
nuo paso defrontera, no solo entre los numero-
sos paIses que formaron la intrincada cartogra-
fIa de su largo exilio de Espafla a partir de
1939, sino entre la fiiosofIa y Ia "no-filosofia",
entre la identidad de patria de un pensamiento
que fue sistematizándose en su rica arquitectu-
ra y Ia radicalidad de un "fuera" que, sepultado
vivo, la habita sin embargo subterránea y clan-
destinamente hasta minar sus mismos funda-
mentos pretendidamente seguros" 2. La forma
en la que escribe, sus obras en la frontera de la
tradición filosOfica, muestran el fondo de don-
de surge su pensamiento y la fluencia de Ia vida
a la que responde; reparar en los géneros litera-
rios que utiliza -un tema, por otra parte, que
desde el comienzo de su trayectoria consideró
urgente abordar- podria decir mucho respec-

to a aspectos centrales en su aportación.

Ante su filosofIa -los textos, que recogen
con fidelidad ci movimiento del pensar, esto es,
su filosofar- nos vemos invitados a intervenir
atendiendo simultáneamente a lo que se nos
dice y at modo en el que se nos dice, a lo que
queda dicho en la forma de expresarlo. Es,
pues, un tema en el que la teorIa se funde, me-

Notas:
Maria Zambrano, "El cine como sueño" en Las palabras del regreso, ed. de Mercedes Gómez Blesa, Salarnanca, Amarü, 1995, p.

210.
Maria Zambrano, La confesión: género literario, Madrid, Siruela, 1995, p. 25.

2 Rosella Prezzo, "Aprendo gli occhi a! pensiero" en autaut, n° 279, Milano, 1997, p. 39.
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vitable pero imperceptiblemente a veces, con
Ia práctica en un saber cuyo lenguaje se distan-
cia cada vez más del nuestro -el de Ia tradición
filosófica moderna tambin-, que "se ha hecho
piano, sin perspectiva, sin verdadera compleji-
d[ad", empobrecido y "por esencia agresivo,
desafiante, dogmatico", hasta ilegar a hacer
dLesaparecer a! interlocutor; frente a éste,
podria aparecer emparentado a! hablar que "es
dLecir una verdad, senalar una realidad , un
producto de la experiencia acumulada de la
que obtiene su autoridad, "decir en el tiempo"
que procede por analoglas, alusiones, sugeren-
cias y siiencios, un lenguaje caracterizado por
su "sobriedad y riqueza [...] pues tiene multi-
tud de registros"3.

Una respuesta multiple y heterogenea a
Ia invitación implIcita en la obra zambraniana
es la que constituyen los trabajos aqui recogi-
dos que, haciendo uso de Ia libertad del lector,
han buscado de distintas maneras acercarse a Ia
vida que esta obra entrafia y hacerla fluir. Pers-
pectivas plurales, acompafladas de referencias,
"puentes" a través de los cuales nuevos lectores
pueden discurrir, y que, por diversos motivos,
sirven también a este fin.

Si, para Maria Zambrano, existe un
"estilo filosOfico" que corresponde a Ia esencia
del contenido, porque "ci género en que se
vierte una Fiiosofia depende del Intimo movi-
miento que describe ci pensar"4, un pensar que
recoge, por tanto, los "saberes nacidos más ailá
ci más acá de la Filosofia" habrá de encontrar

singular modo de expresión. La continua
atención al lenguaje y vaioración de Ia forma,

acompaflada de una conciencia expiIcita de
que ci género filosófico -en general, o por
lencia- aigo pierde o deja escapar, tal vez lo que
permitiria a la razón ir más aliá, está natural-
mente implicada en su propuesta de desarrollo
de una "razón poética", que pide también la
progresiva iiberaciOn de los cánones que bio-
quean ci momento de creación, y que es tan
perceptible en ios textos zambranianos5

Si es cierto que "su más singular logro
filosófico: la razón poética" 6 puede encontrar
como fecha de referencia la redacción de CIa-
ros del bosque, donde abandona la forma argu-
mentativa del discurso fiiosófico, también
podria considerarse que toda una serie de bus-
quedas previas, que se remontarIan al menos a
su articulo Hacia un saber sobre el alma, que-
dan integrados, como momentos de un trayec-
to, en ci uso poético de la razón. La considera-
ción de los géneros que preferentemente
estudia y de los que utiliza de hecho, si bien
quedando al fin desajustados, pone de mani-
fiesto cómo se fragua esta forma de racionali-
dad y los procedimientos expresivos en ios que
va acuflándose.

Se ha dicho que Maria Zambrano busca
un "pensamiento auroral, que capte ci ser del
mundo antes de la escisión (entre filosofIa y
poesia), en una hibridación de pensamiento
fiiosófico y pensamiento poético" 7 que está, sin
duda, en ci origen de su atractivo y también de
la dificil ubicación de su discurso. Sin embar-
go, no podemos dejar de preguntarnos si Ia
opción por una racionalidad poética es ajena a
un modo de entender la filosofIa, a una con-

Como se recordará ésta es la caracterizacián del lenguaje del "pueblo", conversación que Se inicia con un decir anónimo, porque
recoge Ia memoria, que Ia autora comenta en Personay democracia, Barcelona, Anthropos, 1992, PP. 146-148, no son, por tanto,
rasgos extrapolables a! lenguaje de Ia filosofla, si bien permiten establecer alg6n parentesco y, en todo caso, testimonian una vez
rrsás Ia sensibilidad zambraniana respecto al tema.

"La filosoffa de Ortega y Gasset", Ciclón, La Habana, 1956, en Anthropos, Suplementos 2, 1987, pp. 18.
Recientemente se ha senalado que "el pensamiento poérico se origina en la disolución de Ia normativa comün del pensar"; vid.

Antonio Gamoneda, "Memoria de Valente", ABC Cultural, 11 de noviembre de 2000.
La expresión es de Jesus Moreno Sanz en El angel del Ilmite y el confin intermedio, Madrid, Endymion, 1999, p. 13; todo el ensa-

yo es de particular interés desde este punto de vista en su detenido análisis del modo de proceder de una "razón horadadora, peres-
crutadora y tejedora".

Franco Rella, Pensareperfigure, Bologna, Pendragon, 1999, p. 13.



cepción del ser humano y de lo real que pide
este despliegue de la razón; porque, de no ser-
lo, la confluencia en un saber originario no
habrIa precisado de un complejo recorrido que
la precediese?.

Ahora bien, cómo habrIa realizado
Maria Zambrano este trayecto? Es ésta una
cuestión prioritaria a la que cabe enfrentarse
en Ia perspectiva abierta por la pregunta en
torno a cómo leerla. Y en esta perspectiva no
está de más recordar sus propias palabras: "Y es
que para mI el ejercicio de la escritura no ha
sido vivido como una carrera, sino más bien
obedece a dos clases de germinación: la que
surge de algo que se lleva dentro y la más
modesta, Ia de la necesidad" 8 . Ante su discur-
so que, en tantas ocasiones, parece tener algo
de excesivo, conviene atender a aquello que
escribe porque le es "irrenunciable" y "hay que
decirlo aunque sea en soledad, para que no
quede sin nacer".

La capacidad zambraniana de siturarse y
hacer surgir su escritura del punto de encuen-
tro entre dos órdenes de necesidad, como res-
puesta simultánea a las imposiciones del entor-
no y a las exigencias de lo que germina sin voz,
dotan a la totalidad de su obra de un rango
autobiografico sin ser, propiamente, autobio-
grafias. De aquI, probablemente, la insistencia
en atender a la "confesión" como género por
parte de muchos de los que se acercan a su

obra -segmentos de una biografia del pensar
que es, ciertamente, confesión, y también guia.

Es a este carácter de "guia", al que
Rovatti 9 se referia comentando el inicio de
Claros del bosque, el que hace de sus escritos
una invitación a acompafiar el descenso de la
autora al fondo originario, en el que la melo-
dIa parece subyacer al discurso, de donde
emerge el saber auroral. Invitación, pues, a
transitar en compafiia de quien no renuncia a
Ia necesidad de una "forma" que recoja Ia "inti-
ma, esencial y viva unidad" de lo real, presen-
te en el sistema y en el poema 10 , porque "toda
vida, aun Ia más activa, tiene necesidad de
andar encerrada en una forma, y solo dentro
de ella se hace actuante. Lo informe es tam-
bién inactivo y estéril".

Y asi, si la confesión viene a ser Ia forma
en la que se expresan las etapas de un trayecto,
el poema-sistema encierra esos "instantes de
armonia" en los que se da la "identidad de la
persona viviente con su creación [...] y la vida
encuentra su adecuado espejo" 2 . Instantes en
los que la expresión es creación; quizás aque-
lbs en los que la verdad de la experiencia y la
verdad de Ia argumentaciOn se encuentran, si
es cierto que "al sonido de Ia propia voz se
adquiere de nuevo el sentido de las medidas, la
amplitud del mundo en el que se mueve nues-
tra pequefia historia"3.

0 Cfr. en J . F. Ortega, Los pasos perdidos, recordando las palabras de Ia autora para elI Congreso Internacional sobre su vida y
obra, en Mc Gill, Los sueñosy el tiempo, Lcd El Europeo, Detursa, Madrid, 1999.

Vid. P. A. Rovatti, "Linczpit di Maria Zambrano" en aut aut, n° 279, mayo-junio, 1997.
10 Vid. "Poema y sistema" en Hacia un saber sobre el alma, ed. cit.

O.c., p. 86.
2 Ibid.

13 Cristina Campo, Lettere a Mita, Milano, Adelphi, 1999, P. 20, por eso Ia autora, con la que Maria Zambrano mantuvo una amis-
tosa relación durante su estancia en Roma, añade: "no Ic pido que me hable de si; Ic pido que no pierda Ia voz (es decir, el sentido
preciso de las cosas)"
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